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¿Una Constitución dañina? 
No, no es eso 

TONI COM1N 

Era mi intención proseguir este mes 
con las reflexiones sobre la relación 
entre fe y razón a propósito de la 

conferencia de Ratzinger en Westminster 
Hall que había iniciado el mes de diciem-
bre, interrumpidas en el número anterior 
para hablar de la crisis de legitimidad de la 
Constitución en Cataluña. Sin embargo, 
un imprevisto se ha convertido en una 
oportunidad para dedicar un mes más a 
este debate jurídico-político y no retomar 
las reflexiones teológico-filosóficas hasta 
el próximo mes. Las cosas de la Iglesia 
siempre pueden esperar. 

El caso es que el ensayo titulado "Ca-
taluña y la Constitución: ¿Un divorcio 
creciente?" fue recibido con sorpresa no 
siempre positiva por algunos lectores. 
De entrada porque uno de los ladillos 
rezaba así: "Una Constitución dañina". 
Aclaremos, por cierto, que este subtítulo 
no se debe a mi pluma sino a la buena fe 
de la redacción que, dedicada a esa tarea 
de subtitulación tan necesaria para darle 
aire al texto, optó por una interpretación 

La asimetría competencial 
como condición necesaria 
para un federalismo justo 
no implica una propuesta 
confederalizante 

apresurada de su significado. En reali-
dad, el artículo dice lo siguiente: "Una 
Constitución que en estos más de treinta 
años ha dado muchos buenos frutos para 
la sociedad catalana -la autonomía, la 
estabilidad institucional, la democracia, la 
laicidad, etc.- la descubrimos ahora como 
un problema real, como un texto interpre-
table de manera verdaderamente dañina 
para el encaje de Cataluña en España." La 
frase se escribe a propósito de los votos 
particulares contrarios a la sentencia del 
Estatuí. ¿Qué hubiera ocurrido si, con 
otra mayoría en el Alto Tribunal, lo que 
hoy son votos particulares de la minoría 
se hubieran convertido en el texto mismo 
de la sentencia? Esta es la preocupación 
que el artículo pretendía poner encima de 
la mesa. 

Pero las reacciones al artículo han ido 
más allá de este subtítulo. Se refieren, muy 
particularmente, a la defensa de la asime-
tría competencial entre Comunidades y 
su difícil encaje con un concepto claro y 
nítido de federalismo. "¡Esto es confede-
ralismo! -se me dice. ¡No confundamos 
las cosas! El federalismo es siempre com-

petencialmente homogéneo. La hetero-
geneidad competencial es una fuente de 
desigualdad territorial que las personas 
de izquierdas no deberían nunca aceptar". 

Recientemente dedicamos estas mis-
mas páginas a explicar por qué la asimetría 
es una condición necesaria para construir 
un federalismo justo. En un Estado pluri-
cultural, plurilingüístico y plurinacional, 
las asimetrías competenciales derivadas de 
la lengua y la cultura no sólo son compa-
tibles con la igualdad de derechos entre 
los ciudadanos, sino que son un requisito 
suyo. Y las demás competencias -tal y 
como explicamos profusamente entonces-
deben estar sometidas a un marco jurídico 
de simetría teórica (simetría de iure) y 
por lo tanto potencial; pero en la práctica 
este marco simétrico muy probablemente 
dará lugar a asimetrías territoriales deri-
vadas de la libre voluntad de las distintas 
Comunidades (asimetría de facto), que en 
nada se contradicen con la justicia inter-
territorial. 

¿No estamos, pues, ante una pro-
puesta confederalizante? A nuestro en-
tender, en absoluto. Lo que define los 
modelos confederales no es la asimetría 
competencial entre las partes de un Esta-
do que -como en el caso de los Estados 
federales- debe ser concebido como un 
Estado compuesto. La clave es otra. Tanto 
en un modelo federal como el confederal 
el poder político -legislativo, ejecutivo 
y administrativo- está repartido entre 
el gobierno central y los gobiernos sub-
centrales. En un Estado confederal este 
equilibrio vertical se decanta a favor de los 
gobiernos sub-centrales: ellos concentran 
el poder, mientras que el gobierno central 
pasa a tener funciones de mera coordina-
ción. La Unión Europea actual es el ejem-
plo más claro de ello. En el Estado federal, 
en cambio, el papel del gobierno central 
es tan importante como el de las partes y 
el poder está verticalmente repartido de 
manera más equilibrada. 

Por esto, hay que desacoplar el bino-
mio federalismo/confederalismo del bino-
mio simetría/asimetría. Es perfectamente 
concebible un confederalismo simétrico y 
un federalismo asimétrico. Este último es 
el que necesitamos para España. • 

TONI COMÍN 
Profesor de E S A D E (URL) y ha sido 
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Los editoriales de 
Lorenzo Gomis 
en un nuevo libro 

Lorenzo Gomis (1 9 2 4 - 2 0 0 5 ) , fundador y director de 'El Ciervo' 
durante más de 5 0 años, escribió muchos artículos. Pero, según 
decía, en los editoriales de la revista 'El Ciervo' hablaba de « las 
cosas importantes». 

Lorenzo Gomis fue poeta, periodista y profesor. Hay quien dice 
que también fue intelectual, que pensaba por su cuenta y daba 
su opinión libre. El, seguramente, no lo negaría. S i algún con-
junto de textos puede reunir lo que Lorenzo Gomis creía de 
verdad, su legado intelectual, son sus editoriales en 'El Ciervo'. 

Contiene 100 
artículos que 

reviven 60 años 
de nuestra 

historia 

LORENZO GOMIS 

Medio siglo contado 
con sabio humor 

100 editoriales de El Ciervo 

Estoy viviendo, desde que me operaron en 
1998, en un régimen que creí provisional, que 
los cirujanos llamaban «postoperatorio», pero 
que no acaba de pasar nunca. Nueve años 
después, no escribo (no puedo concentrarme), 
ni cazo perdices rojas; como verás, los sínto-
mas son malos. Pero el recuerdo de Lorenzo, 
tu marido, es tan fuerte, está tan vivo en mí, 
que ante la idea de conservar sus editoriales de 
El Ciervo (o parte de ellos) reunidos en un libro 
me hace bailar en una pata. El Ciervo, Lorenzo, 
tú, nos habéis ayudado a vivir y a pensar, y me 
consuela saber que voy a colaborar con una 
edición histórica. Creo que estas palabras no te 
bastarán, pero en los editoriales de Lorenzo es-
taban la fe, la esperanza y la caridad, virtudes 
que hoy no se llevan, pero que yo, sin embargo, 
he ido recogiendo una a una con amor y de-
voción. 

Miguel Delibes 
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